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П. A N T O N I O P A R L O M O N K L ' B I A . 

B i o g r a f í a 

I Conclusión) 

H. 

Do» Antonio Pablo Honrilla;!, nació en 
Ubeda, HCH ciudad del reino de Jaén, de 
honrada é i lustro familia., fué educado en el 
convenio de los Agustino*; de Cádiz S i s m e n 
de el carácter del úl t imo tercie) del siglo p a ­

sado, tía encontraron su­", miflres otro medio 
sino sepultar lo en una i\e esas maiasioue* 
donde la j u v e n t u d concluía su carrera, ador­

nándose con la cogulla del ni'snge, y de aquí 
resultó que la imaginación do Honrubia se 
ensanchase con las grandiosas ceremonias do 
nucslra rel igión, ya sintiendo estallar sobre 
su cabeza las mil veces del órgano, va es la ­

siándoso con los aconto.? cadenciosos «le los 
frailes, 

Como quiera que en aquella época,, al 
mencionado convento do Atu^tinos ora cé le ­

bre por las Mecientes músicos con que con­

taba, Honrubia principió á crearse un gus to 
que más tarde debía formar un rico catálogo 
da (.'imposiciones, dignas de ser admiradas, 
LIE ««lamente en España sino en Europa. 

Era consiguiente quo su alma se e n g r a n ­

deciese baje la impresión de aquella a r m o ­

nía severa , cuyas tiota­N fugitivas iban á e s ­

pirar en Iré columnas de incienso sobre los 
betareles del templo. Era preciso que r e s ­

plandeciera en su frente la primera llamara­

da de la música euand© escuchaba obsorin y 
t rémulo loa himnos sagrados de Haynd y el 
Pergoloso. puesto que la abrazó con enlusias 
nao, la estudió coa delirio y la comprendió 
premaluratisi ni o. 

Era entonces ol tiempo en que el cen t r a ­

p u n t o presentaba un rico y brillante tesoro 
que esplotar. Por él no solo se cantaba sino 
SB discut ía . Era uno de los problemas íilosó— 
fieos de la música; el precursor de la gran 
revolución del ario; la salida del sol. después 
del crepúsculo . 

V a g a n d o Honnibia en la soledad del claus­

1 R O , reconcent ró on su mente el sopla míst i ­

co dñ la filosofía cristiana y los acordes pro­

fundos do la filosofía de la música. ¡Mezcla 
finge mirada, por ol aliento (le la oración, y 
que mas tarde debia producir on los a r r a n ­

ques de su alma aquellas combinaciones do 
netas quo inmortalizaren á otros G E N I O S ! 

Discípulo dol lamoso contrapuntista don 
Dionisio Rodríguez Lloverás, educado en el 
guste del Pergolesn, Fiomelli, Chimarosn, y 
acabado de perfeccionar por el maestro i t a ­

liano Flora, s® creó un góne iVque , sin p e r ­

tenecer & 1® profano, TRIIIA. toda la brillantez 
i taliana, unida á la fantástica dulzura de los 
maestros alemanes; pero cuando su pensa­

miento principiaba á cslenderse en alas de 
la inspira ció a: cuando sus primeros Miso ñi­

res y Te­Deum, admirados per los inteligen­

tes, resonaron en el convento de san A g u s ­

t ín, y de allí pasaron á llenar de sorpresa á 
los canónigos de la catedral de Sevilla, s o ­

brevino la guerra de la independencia, ese 
inmortal poema de nuest ras glorias, y i len­

rnbia dejó áe tocar la lira para empuñar el 
fusil. 

III 

Concluida la lucha volvió a invocar á la 
divina Eute rpe . 

Fuera ya de la celda donde balda recibida 
sus primeras impresiones, se V I O frente á 
frente con su deslino, Honrubia Inaia fé y 
entusiasmo en el arle que post ia: soñuba con 
aquellas notas ardientes quo revoloteaban 
en su cabeza como chispas armoniosas; veia 
el horizonte do su porvenir rebosando de 
gloria. ;.Oué era esto? 

La primera ilusión, u n torrente de luz 
ocultando esa nube fatal «jue envuelve nues­

tra existencia y quo se llama desengaño; era 
ol delirio del alma abitada por una insp i ra ­

ción virgen; era el primer paso de la vida, 
tras el cual se halla el desvanecimiento da 
tan hermosos sueños, 

Toilos los que habéis amado esas divinida­

des que s« llaman arles; los que habéis c o r ­

rido tras las sombras de. Tirso de Molina, ' 
Calderón y••Morete; los que habéis alargado 
la mano para pulsar tímidameutv el arpa de 
Homero,'Virgilio y Osian: los que habéis 
cantado como Safo y manejado el pincel de 
Rafael; poetas, músicos, pintores, ¿quién do 
vosotros no lia luchado coa esa esperanza en­

gañadora, cu ol porvenir y en la gloria, hija 
da la embriaguez de vuestra inia»iuacióir? 
¿Con esa influencia envidiosa de otros h o m ­

bres, ó mejor dicho, con esa lev de la socie­

dad, que al dar el primer paso en vuestra 
carrera os empuja para que tropecéis con in­

mensos inconvenientes que agotan vuestras 
fuerzas é ilusiones? 

•Esto fué lo que aconteció á Honrubia. 
Chocó con desengaños y enemigos, y hubie­

ra pasado á Italia, invitado por un persosa­

ge de este país, á ti o sugetarlo en España 
deberes sagrados, 

Uonrobia un lanzó con ávido/, á la escasa 
senda que tenia abierta para alcanzar el por­

venir que soñara en tiempos mas bonanc i ­

bles. Las catedrales españolas, pingüemente 
dotada?, tendían sii mano á los música?, v 

Ь з l lamaban por «1 icios pura que desplega­

sen su inteligencia bujo la y. nia¿';<¿tuf>sa: bó­

vedas del santuar io . V.u ellas es donde se ha 
distinguido como iu¡¡> d:1 ivié.­tres pr inc ipa ­

les maestros, Y ranchos pueblos, y aun la 
misma corle de J£spañ>, иепч ' ­ пмм brillante* 
recuerdos de su t á len te musical. 

Véase aqu1' la págiiia d'\ sus triunfos a r ­

tísticos. 
Primeramente fué d e c i d o para <4 m a g i s ­

terio dí> las Оавапая, y renuneió. 1 7 izo opo­

sición á la Capilla de lu Colegiata de A n t e ­

quera y á las plaaas d?, primor organista de 
Ubeda y catedral de Jaén, .«a las que brilló 
ext raordinar iamente . Deseando encontrar 
competidores dignos da su talento, viso ft, 
Madrid á «ponerse al magisterio de la Keal 
Capilla teniendo por cemirarios á Carnicei\ 
Eslava, Andreti l , y aoaso, acaso hubie ra 
tr iu ifado sí la justicia en estos a"tos fuera 
estrictamente severa. Atb'i l a s , este es el r e ­

sultado que debíч «чрогаг.че, гнеи^и q­w toda 
lo que se consigue en Madrid oa á fuerza d e 
relaciones, y el pobre, músico solo contaba 
cen su genio. 

Ts'o habiendo 1(*;;,г:и!о su iuleatn se ret i rá 
á la catedral de Guadix , ele cuya capilla era 
maestro. 

Sus obras sen bien conocidas. Algún t iem­

po después ele muerto Fernando V i l cantóse 
en la Capilla Real una ín.ignifira misa, рос 
la cual mereció .qtae la reina doña María 
Cristina lo llamase á su Real е'лп*;\* v i© re­

cibieso, de \\n iuod© ahame>il« Нявп^мго, V a ­

rios himnos cantadas en IIOMÍU" de S. },}. do­

. ña Isabel I I ; un Exlabal Ma>nf que oons i ­

Í Í U Í Ó los elogios de la prtiiba, y fué ejecuta­

do en el convento de las monjas de la E n ­ , 
carnación, por laa aluminas del Conserva to­

rio de Riu.­ica, entre l&n que .«obrosaheron las 
•señoritas Anglés y Lama, ёiuf ia idad de oleas 
obras religiosas de relevante méri to , forman 
el catálogo de sus composiciones. 

También ha C E N Í [tuesto una ópera t i tu lada 
el Tirano de Francia. 

Tal es el hombre por quien esoribiiuos es ­

tos mal trazados renglones. 
. Después de tantas pruebas, de tanto? t r i u n ­

fos, de laníos «afuéraos, don Antonio Pablo 
Honrubia loca al extremo de su vida si» que, 
nadie recuerde quo es uno de n u e s t r o s más 
sobresalientes compositores. Nosotros, g u i a ­

dos por un sontimiento de patriotismo, de 
amor hacia e l genio infortunado, queremos 
dejar «irri to algún reflejo de su exis tencia v 

para que mañana pueda apreciarse su m e ­

moria, líscoudide en la santa sombra de la 
catp.dral de Guadix, ana lodavia la llena d e 
improvisaciones magníficas, pero estas i m ­

previsaciones s¡e pierden come, el cante d e 
la golondrina al veni r la primavera , ó cual 



las Ccíp iñchnsüs anumiini; ¡ni i'üi.­'fiíüu' c.i |.i 
soledad de! 1><;M¡UÜ. 

Honrubia »<< «u ! H aüluabdad (1 r.*<r«»í * 
del célebre Gr«tt:«b, e s c a t i m a d o l;i ph"r»;i 
de [¡rulm.aou, ¡¡uf do <i:.le nos !¡a descrito un 
<lífttui2UÍ()o. ene­rilar motleinio. Aun U I I K V Í H 

qoídft *a sus o jas ta l lama­ tUS­ entusiasmo,­

«¡i su irii­olo i;i luí', di 1)! i(i?.¡íii'afc't«¡i. Sus 
msmr;s ; io05t i i^ ' ­ t i r j t i lM.s al («i*!;,do p;t«sun ?uhr>^ 
id sin i.\i\ít IH !..«>;» tvthir­ iidirie tm nqiif ü : i 

improvisación t ' X i i a ü ­ i . — ;Ye:;uíi!.¡'.i'e qu« «'« 
lo qu» liu l,ee;uli. y no *¡ibr;t omii(ftstai"OB\ S"1­

e e r d u l R d«l at'tt? admira su» a» te lan 'os : como 
viejo rt3v«Mn<*i<! lo­autiiruo, ñor® ¡mUmíio K> 
nuevo, sen U'do en fl li.uüjuilio df l ¿r?;awo 
•.'«oera y ne> ­.ahís q u é . Iím­*1 es el privitr¿* ;¡/ 
del ar t is ta ; el sueño¿ la ilunión. 

El nues t ro t s ol bül jÉ i ' tenido la ¡saludar;­

eiau do esorihir HIÜO do su laí­ nlo , algo ¡l>» 
«a vi";la J f,f,

i'i;ít;' f » ; ! las marchi tas lluros df 
IMTFTÍTRO­ ­penr.iunií'Hlo, sus •• sienas rodeadas 
i»;'r uaa ui ­ r 'ud ' i d*l ::¡;n¡« do l;i música. 

Tu/riMiíu "i­lrrayn 
Madr id—lN5á . 

^ssssñ í.!cir*3t ­*k)ke2 • 

D i á l o g o alfabético,­

¡—V»y;i u.stfid ron D ;o«. ami^o! 
— ¡ H o m b r e ! ¿Conoces á S? 
*—No linee, uiuclw 1« he salvada 
Ja v ida . 

•—¿ílon.pTO T í ) H 
la pellfjaV 

•==»!t' PK lan cierto, 
qtia si no «s par mi s® m a s r a . 
'fe contaré­C por 8 
el CSXMÍ. tínbes qi'U P i.' 
es muy camorr is ta . 

.­•­:­PU«H bien, luice euatra mesea 
«i) la riiuladdíi Luin. 
• disputó con tm K D T 
por Marín do la U, 
ya silbas... ln hija do Piíroz, 
coqueta romo ella sola. . . 
—Me jo r dirías alegro 
de cascos.. 

— L l á m a l e í i . 
Pros igue . 

==Conio os de N. 
mediaron varios amigos . 
partí qrtc nn se. baüesrm; 
mas ambos que R O B muy («re.es, 
seguían R que B , 
(sobro luda P P KG A 
qup. ni á »II p a d r e ü 13 í) C. 
B U lavar ei vil ultraje 
que síi Licitaron m a t u a m p u l e . 
—­¿Y hubo al fin arrcgloV 

. — ¡ K ! . . 
Si !<as dos r iva les q u i e r e n 
batí rao, n« K .13 ¡irreglií. 
Baliéronsti al í in, y l 1 1 \ 
quo no enUtuliíi una .T 
(cual m diré vr.lgunufimf a'i 
de ppf­rim.­i, salió perdismlo, 

•puoS 'lt». partió p<ai' el / í G 
su contrar io . 

—¿Hiriólo? 
— S I . 

Lo dio un balazo en ol vien t re 
qnedé.ndovñ nill alojado 
•1 proyect i l . 

«=¡l\>bro P. P! 

—­Mo tro d.j я i оцпла láí l inia. 
рягппи ел А 'Г О v narocf* 

=«P«p u s o 
niisiií» l i u y que c i . n i j ü i i l e e e i l e . 
•­­ ".{síiiAroribi an ua Q P 
y d«siiiin>rad« y aoit l iebre 
\ú Ib? Vil ron к su casa, 
«tundí' dc

,

i'*!ii.iJiu^'ilo. 
ífi reoonceí la h o r i d a . 
que era p n d ' n n d . i ; apl¡<)iié!tó 
l»s r a y e s . X, y al íin 
me fué p o s i b l e exiraer le 
IÍI b ü b i . . . ¡Qué e p ^ r a c i o n . 
muchacho más excelente! 
—¿i) P ? Y \X? 
— P o r lo menos fué d e P P 

l'. ü'ipez Van Bínmbítrtjhen 

LA C A B R I TIRA AL MONTE. 

{Continuación} 

I I I 

Ñus onconti'suims «n ls». «alie. 
La, luna d e n ­ a t n a s u s rayos <1© cristal sabrá la 

rftin* de! Uúíforo: lft not;h* as Jiliciosísi i ina, tanín 
r¡u« ©<in vida á r»«ir.*r l&stiRriisus y ««cantadora* en­

d a c l i i s ft» 'a m e l a n a o l i f i i Safo. Llogan á nues tras 
s i d o s las queja.» ds! irm;\. «ifizclaHas y cg¡ifundidas 
Cftn los pnrlsínins•."»«(.•.tit.ns da l u ­ b n s a . q u e j u g u e t s a 
e n t r e «I íollají» 4« lr>s arboles . NadR m á s encantat ior 
para obstraer: núes i ra i i lm», (.juc vaia mirada dirigi­

da al azul paHs»¡mo d*! t>in\a, i imtowsa c imbra tacho­

nada de oro» mMU'ar­tiují» y ríannñ». bóveda qua para 
« e d o b l e g a r s * «obra Consia«tino|»la « a r a eubr ir , c«­

¡no un i n m a a s o fanal, h » isuoro* artlaüeo» en su ra­

B Í B U at.Uftittf«do«4. ¡yuiéfl'hrthia da c r s a r q u » a n d a n ­

do loa tiempeis, a! 21* do Mayo d«s l­Wí*. todas a q u e ­

l las obra» del :ganio, warav í l l o» d«l «rta, l iabia» do 
fiindii'se por l o s tarcos .y c o n v e r t i r l e en c a ñ o n e s , que 
habr ían acabad» con la úl t ima chispa d e la c i v i l i z a ­

c ión europea, si b\ eap ' tmiK. do dtm Ju¡i» de)Ausir in , 
no hubiese apagado sus fuegos , a h o g a n d o al c o l e s o 
bnio las rojizas a g u a s d e Lepan (oí­..•.—«Hubo un 
h e m b r a env iado roí* Dies , que­sa üaiwó J a a n > » — E s ­

tas fueron las palabras del jefe da la «ris t iaudad, . 
cuando rocibió la noticia du IÍÍH inn>p;ue victor ia .— 
Hoy la soc iedad cantina c*>n pft'ins ag igantados á una 
complata r«g«n«iración, y t ina mural la separa la oi 
villz&ción latina, que camina, al. vapor, descubr iendo 
n n a v a s veirdadas, do la ' indolencia tarea, que ener­

vada tnv los serra l lo s , i luuno» el s u e ñ o que acabará 
c o n ol la . Canstaiuiiw)|ala cayó en s u podar es t euua 
da...­ ¿y qué otra, cosa podía esporarsa da u n pueble 
que casi l l evaba á efecto aque l cé lebre mandato da 
Cebadas , rey de Peraia, en donde se .prescribía , «que 
n i u g n n a t»uj«r do s u s l i s i a d o s n o t a s e sus favores á 
caa lqutora q u e ee las vidiora?. . ,» í­iatvios dicha que 
( lonstant inopla cayó es taauada oo poder­de. los veu 
e e d o r e s , y estos , que­no han sabido a u m e n t a r l a con 
la» manjares del espír i tu , la van hay ea el úl t imo 
grado de tisis: no es tanda m u y lejos el dia de su 
muerta . La Europa as is t irá á s u s funerales s in der 
ramar una lagr ima. No hay l lanto para el vic io . 
¡Tal es la suerte de los pueblos , que e s c l a v a s viltsi 
raes da la materia , no vis lumbran en l on tananza 
otras alboras , que las opacas y tenebrosas s o m b r a s 
del despolis­mol, , . 

Nues tros l ectores perdonarán esta pequeña d i g r e 
s ióa , inger ida no í i n razones , en la protasia de es ta 
historia . 

IV 

F<n una de las cal le» de la ciudad eu que neis en 
contramos , alzábase una casa que mas bien paree, a 
un pequeño templo güntü i so . ( lomo aburrí, no vamos 
á penetrar en olla, es inútil s u descripción; н^''­

1 di 
r e a i e s que para l l egar á la puerta e s necesar ia aira 
vesar un ancho perist i lo , sostenido por ^.оПитшан de 
piedra. 

U n a amorosa pareja puso per aonnl Al rio, y ya 
que estuvo dentro de la casa, oí un diálogo; p i r o do 
tal naturaleza, que la pareja ya no nía puroció tan 
¡amorosa ooino en ini imag inac ión la había ronaebi 
do. e n g a ñ a d o por esa i lusión que presta la poesía da 
los s i t ios , y más, sí se hallan bañados por la luz pía 
teatJa de la luna, que tanto mister io derrama sobre 
cualquier objeto en las altas horas de la n o c h e . 

—Teodora (era la voz da un hombiv) , me aeutla 
lu ambic ión y no lo anuo. 

—Interpretas muy mal m i s sent imientos , contss 
tú osla: ¿mis miradas de desprecio , han do sor siu*» 
pre asiradas de amor? 

— N a profanes esa palabra, el amor j a m á s anidó 
en tu pecho. 

— N i n g u n o menos idóneo que tú para pronuncia'' 
esa frase. 

•­­­¿Por qué. me has dado un hijo? ¡infeliz!.. . no lie 
me madre , 

— P a d r e es le que le falta 
— E s verdad, las l eyes Kie prohiben casnrino con 

t igo , y por cierto, Toeaora , que sí ayer m e pesaba, 
hoy me alegre . 

— S i e m p r e hubiera hecho mala liga un senarfer 
casado con una histrión isa. 

—Н'ио.члч'зз que u<* contenta con S(J profesi'nii 

¿s'i­r '|nr> r t4C"gf r í ios eiíiu iiii'iluf fuu .oiuos del 
iV^íx.­ii ti4 e l l a , y d t r n o s e las t ic idad á nu­«tro* uuin 
itiacidu­4 initii'bi'oa, (••eitri

, ;

<*ndi 'ns odies* de ¡íi ca 
p.tal, hi i s ta que el su! a¡iar»zca »n el b'.<ri¿;'u¡to. 

T a en lu h « r a en qu.» lo» cin*­» "ÍÍ>M SUS l ad r idos , 
c o . u s dice Ovidio , ve lan el s u e ñ o ú® los naortalas. 

La l u n a sa encuoutra eu BU apo^<w, y n o s o t r o s 
d a b a ! » o s h a l l a r n o s en al c u u s t r o al cous idorar la su 
bl i ino dii'.ka da ¡as a l m a s eai i tamplat ivas , euautlo 
apartadas da! bull icio del mundo, puff.Oñ gozíM sin 
q u e s e las m o l e s t e de a s e s m i l l o n e s de m a r a v i l l a s y 
encante s a que s e presta una noche oriantal. Aspira 
inos HU perfumado ambiente y d e m o s rienda al pon 
Sarniento, i m p r o v i s e m o s osos trozo» poéticos, remi 
i i i scei ie ias do otras horas m á s puras que quedan en 
nose tros c o m o éter del alma, frajfmuiHos ricos é iné 
ditos del poema d e nuestra vida, y no nos abisma 
mos jaanás ni aun bajo el paso de la grandaza áu 
Dios , si la fé nos a y u d a . La lux qu­.' hoy permanece 
a p a g a d a , m a ñ a n a «a enc iende; el sol, tardo ú lew 
prano, rompe las nubes que lo ocultan, y derrama 
sobre la tierra s u s vivificadoras rayos: el corazón, 
atribulado hoy, mañana se regocija; la ciudad que 
hoy permanece contaminada, mañana, á impulso de 
las n u e v a s ideas . «»a levantará de su pestración ver 
t i e n d o a r o m a s , porque s s h a b r á b a ñ a d o au ei mar 
del e s p í r i t u y habrá s e g a d o l a s harmosaa flores que 
c r e c e n en al hormoso c a m p ó de la libertad: tal la 
R o m a p a g a n a su regi'noró, bañáuJo^i» s in inio.'.o en 
el m a r d e s a n g r e que la i n n u n d ó e n t iampo é « Dio 
c lac iano: la muehedunibre s a a r r o j ó al pié lago d e los 
m á r t i r e s , y lanzando s u s a l m a s al t r a v é s d s a q u o h i * 
proea lasas o t a s , e m b a r c a d a s en l as n a v e s do la* ea 
U u o m b a s . a b o r d a r o n por fin á la época d a (lemblaiiti 
no, p a r a d m e de. s u s aspirac iones , eenlinuandr»' dfts 
p ú a s su r u m b o h a s t a c o n s e g u i r vor s e n t « u c i i d o id 
p r o e a s o do la i g u a l d a d de l a s hombres , por aque l 
Hildabi 'Ando, q u e l lenó su s ig l e , bajo el n o m b r e de 
ü r e ^ o r i e VIL 
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r ¡i «sí» si titulo 'le »eroti 'Í7. . 
«varo e s tu nombra y s^varu* son las pala 

1 ­rt­ c j u o como hijas tle ti, b"iinn r t * noche d» tus 
lab ios . Todo «o te pitada peritonar .«•on ce los . . . 

=¿Colrts?.. . jamás , m> conozco ­ a pasión. 
— S a r a auuT propio. 
—Sí, Teodora, no «on«c«nt» qno durante­el roí na 

do do mi corazón, otro ocupe su trono. 
—¿Y quién seria­ ose rey tan dichoso.' 
—El que ta ha arrcjudo las floras a la ese.fna: 
— N o t emas , quarid» mió, qua la madre de tu hi 

jo faite á la fe <¡oa ta ka jurado, 
=»*Por el Dios qne adoras, que ignoro cual es, qv.n 

rus digas si estás dispuesta A amarle. 
— O y e , Savoro,* voy á abrirte mi eorazón. La no 

c h e pasada­ha muido un su«ño espantoso. Soñé que 
vm d i s s , un emperador, un rey. . . pues no m« acuer 
do, se habia «nütsiorado da roí: quft sus emisarios 
roe sagnian por toda» partas, no ms ¿«juban (lascan 
$ u : \ mo acosaban, ma«Trocían, derramaban oro da 
htute do mí vista, mantos, caronas, pieza» de seda, 
ro l los de alfombra bástanlas para cubrir el recinto 
4o Constanimopla; irritados • aquéllo» hombres , te 
buscaron, te •hallaron y te clavaron *in puñal «n el 
corazón . Yo di nu­ grito, «oí sin .santido, y cuando 
desparte (txrnhien «finando)., el pnsblo ­,uio t e U t n a 
ba. . . ¿qué sé y» / . , , por rain»,... por oiuporatnr.... ¡sor 
diosa . . . 

— B a s t a , Teodora: si la ambición no ta ahogara., 
n o soñar ías asi: psro hay oiuüho de verdad e n e s » 
suaña; h u y a m o s á la Arabia. 

—¡Y mis Immian&s y mi madre?...­

— V e n d r á » con nosotras . 
—;Y si no quieren? 

— E n t o n c e s , . t ú so la . • 
—¡Abandonar las ! . . . no t'osnan mas apoyo qna ye. 
—fin ta! «aso , parto con nuestro hijo: repito que 

tu sueño as verdad;'al puñal está pandisnts sobre 
mi cabeza. 

Y este hombro, haciende un exiliaran d e s e s p e r a 
do para matar al santi inienlo qua I" :• .¡tenia en »q*u 
l ia habitación, sal ió do la casa, y volvió á atravesar 
el atrio. 

Y la mujar.se quedó tan fría nomo «I mármol, y 
le d«»jó marchar sin hacer si más pequeño movimien 
te> para dateuarle , sin una esperanza, sin una pala 
bra de consue lo , sin un recuerdo para su hijo. 

La mujer ambiciosa , na puede l levar <sa su sen», 
s ino las entrañas d® una serpiente . 

(Contimi >.iv) 

Jone Requma Mupinar 

PENSAMIENTO.—Entrañan machos que 
los bribones se codeen con (os hombres de 
bien, es natuml; ¡¡ero pueden re far mar su 
juicio; cuando los vean pasear cotidiitMulini­

le, con al}/unos, piensen que entre estos .// ac/ue 
líos dtibe existir algún pivenlescü de a fini­

VS AGEHOS.—Do rf í iTPso de Almería, el 
miércoles úl t imo pernoctaron en esta l:i s e ­

ñori ta Luz y su hermano dou J«sé Igual Mar­

tina?.. En la ¡mañana dftl Jueves salieron pu­

ra sus posesiones do Alinídar, donde p ien ­

san permanecer algunos dias, regresando 
desde aquí por Diezma á Granada á su m a g ­

nífica finca llamada de «san Ignacio, donde 
]:>s asnera mi dis t in tu ida madre. 

TTMBRE­=Por vilud do una reciente di.«po T L Í L K Ü R I A S I A . ^ H u la «Gaceta» da M a ­

J?Já X 4 . 0 C l l " i n , 0 

sirioM n o se p<!;.di­:'i .­.idln móvil en lo* r ec i ­

b o * que no l leguen a i <i poseías. 

HALLAZGO.­­—(lona9 E L A c c i t a n o lienn 
grandes simpatías p«r l»do 1« ¡pie se rfdacie­' 
nn con la ciudad do Huelnaa (Jae:») se e m u ­

plaee en reproducir el siguí' nte suelto de 
La Crónica Meridional do Almena , 

«Kn la in.speccióu de orden público s e pre­

seuló a y e r larde den Aanlonio Diaz Cuzmao, 
nalurc.l fie Huahua, ont r rgando al inspector 
señor Esquirois una libreta propiedad do d o n 
.líablomoro Bodriofuez, conlcaietirlo la canti™ 
dad d» •! 1175 pesetas j varios documentos. 
J.lichü líbrela fué éneos Irada OH ol ki«sko 
por. don FRANCISCO Dinx l . !orrí'8 , hijo del den 
Antonio. El señor Inquinas enlrefró á so dno 
ñu la G A V I E R A Con todo lo une cootonia.» 

PEPiMISO.—Por ni S 'iñs'i ­ (íübernador de 
osla nroriticia, se ha con c e d i d o pormiso 'al 
alíüildo de j í r e / , para rjiifl S A verifique una 
corrida de novi l lo"! fin dicho pueblo, con tno 
•ti vo de la íiesla d « la Pairo na dol pueble, 
Ntieslrí» señora df* la Puriticaciún. 

E X A M E N K S . ­ ­ ­ K n ía última quincena do 
Oclubro. los ­habrá dt¡ procurado­res e» nues­

tra Audiencia Terr i tor ia l , 

CONCL'RSO.==líl 15 d e Sopliembra A las 
once da la mañaní?, so rorillearñ on al mi­ ' 
nc­ terio de Hacienda el concurso para al s r ­

j'iciidh de los peirólcos, habilitando;.» e s e 
Uia , por s e r festivo, para tal acto j para la 
a d m i s i ó n de dspúnilos en ¡a In tervención 
Geuíral de íla.\k:»da. 

Y!AJIiHOS.=li : i dia 24 del corriente s a ­

lieran para Barcelona á compra»; Us acredi­

tados ceítiBt 'cianíes y amigos nuestros' den 
Melq«bules P u c r t ' S , den (íregorio Haiz y 
do» lid nardo Lao, á los cuales les deseamos 
fslií viaje j pronto regreso ai seno de sus 
familias. 

AKTiSTA, — En el úl l imo n a m r r o d e 
­ «Ilnstrreión Española y Americana» ­hf* na es­

ten ido el ¡¡insto áe admirar un soberbio d'bu­

j» del 0anieon d o n d e ­descansan los cestos 
del soñor (Jánavas d»l Castil'o, ejeculadn por 
nuestro querido ainig 'o s i inspirada pintor 
aimoriense do» ­José Diaz Molina. 

Dámode la anborahucna por esla obra su­

va, pablicada ea «na revista tan importante 
ctono la do que nu'< ooopamos, que ha sabi­

do apreciar el mérito artístico del que siem­

pre considera ni os nosotros coma maestro ca 
o"!'arto­da la luz y del color, 

FUNFIIALÜS.—Las que se celebraron t»l 
j u e v e s último ftii nuestra Basílica por oí a l ­

ma de don Amonio Cánovas d e l Castillo, fue­

ren muy K O L O I N U A S . Asistieron á más del 
Ayuntamiento y carpo ra ció a as oficiales i jra iv 
a í n a oro i l e p e r d o n a s que rindieron á ¡a m e ­

mona del ilustre estadista asesinado %\\ sania. 
Águeda, este último Iioiusnaje. 

COLEGAS.—Han visilaáo naes l ra r edac ­

ción La Tracción Ferroviaria tU Barcelona y 
El Sábado, do L'.nares, oou cuyos periódi­

cos dejarnos establee ido el eu sabio. 

­ K X Á M K N H 8 , — M a ñ a n a espira el plazo 
concedidü & los «lumuos libros para'solicitar­

los EN Sept iembre . 

drid corrospondionte al s roado т?1 dei а с ­

Inai у <ш la lisia de c!,­i­рчси^,­. s у pi r ­

liculares quo han r.­militb» ui"_, d;­ ne­

gatile al <Inolerai» pur ­fa и*исгЬ.л #?­;v$ .•.г.'Цмг 
('àno'.f^ d e l ' й ' Ч ; , 1 о . fv>­iir un­ , * ' . ­ l i ­

р и и к о о 'Сил ? por . ые ­'.л­ .' VM 1 o \ io. da 
Labaslidi. qtic Io Uu> e «en uoinl re *L \­s \i­

beraloa du G u h u ì x . , w 

AYUNTAM1WNTOS.—Lo;; que ha м и lin­

de el я кйо r Gobernador civil, por no ha ber 
ingivsado en la caja provineial de I n s t r n c ­

eióu publlca las cautitlades quo adaudan à 
Ics raaeslros de escnebi, son los qno à c o n ­

tinuacion so expre.­an pKctouei ' i c i U.­, à J U I S Ì ­

•tro disi rito; 
Con 300 pe^etns log do Co«olìos, Calaho­

r ra , Dólar. Charches у­Стгаепа,­

C1on .'500 poielas Kis de Henalua, Gor, 
I luélugo. PiirulUnia. Jércz. Vii lanupra do 
1а.ч Terras­, Patirò Martinez у Oueneja. 

S f ì C G I Ó N R E L I G I O S A . 

Domingo 29.— Ei Sagrad*» Corazón de Mivria y la 
Degol lación ila san Juan Bautisia, misáis d* albri, con 
ventí lalos y de horas como tenemos) anunciado eu 
los días festivos 

L u n a s 30.~­Satita Rosa do Lima vrg. , misa can 
tada en santo Domingo á santa Rosa, s o l e m n e s vis 
poras en la 5. I. C, 

Martes 31.—Stos . Ramón, Hema'terlo y Crtledo 
nio, Solemne función en la R. I. C , Aniveraarie do 
haber ío dicha, la santa misa , en san Francisco 
misa y ejercicios a s a n Antonio , En os­ta n é c h e á las 
oraciones se da principio á l a ­ n o v e n a de Nues ira 
Señora da Gracia en la Krmita Nueva , la qno tormi 
nará el 8 da Soptiembre. 

Miércoles 1." ds Saptierabre,—San Gil abad y 12 
h u m a n o s mrs. • : 

Juóvsu 2.==Stos. Antolin y E­stevan, misa de ra 
novación eu la S, I. G. y parroquias . 

Viernes 3,—Sun Síindalio i«r. de ('érdoba, m i s a 
i las 7 y corona­doloroso á las ti en san Diego , 

Sábado­1,—Sias. Cándida, Hosa y l ioaal iu v í f g e 
nes , misa sabatina á las­6 en la Purís ima, á las 7 su 
Santo Domingo y á las orac iones salvo mi estás i g l e 
s i t» j on todas las parroquias, 

S« risza el santo Rosario todas las noches k l a s 
oraciones en la ig les ia del Hospital y parroquia** 

M e r c a d o p u b l i c o 

P f t t S C I O H K I.a S Í 5 M A N A Ú L T I M A . 

T r i g o . 
Cebada . ., • 
Cotntono . . 
Habas . . 
Maia , . 
Garbanzos , 
Judías ;• .••• 
Jjentejas i . 
Acei te . . . . 
Palatas . , 
Cáñamo . . 

fanega, de : 
•» «a . 

de . 
de . 

. O t i ­ W J 

. O O ' O O 
6 'SO 

i t í ' O O к i i '©0 

de 
dn 

. OO'OO 

. OO'OO 

. SO­DO 

arroba, de . 
• • » da . 

я de . 

. 00'(Ю к 
13'Яв » 

. 00' 75 á 1 'ОЙ í. 

. 08'5Ü к ОТ'25 » 

Et, C o R R t o s n , ¿futió* fermili. 
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— N t > tf> pianse*, prima dos, 
que soy «!f> lu atóelo e M ' l u u i , 
porque l:i «mijar col isa 
IÍS oii demonio con ratio. 
— A v«r . omnido yo rfos lercia 
do tt'i'iuitnir mi «r.ibajo, 
Í /OS ii'fria lambito-ooiiftiij/o 
y fumó mióse itu cigarra 
P S a / res, esa barbimut, 
que ampio la par!¡era t in rayo 
no pagara los d i f u n t o s 
quí» á miles me t ieao? dudes . 
=.-T4 jUOS c v e . tres tu rapi to , 
v tu» me des más «acaudales . 
— 7 b i / í i , uú mmire , me capare,, 
en su c,isit;\ de campo, 
¡vivir ;>isi Oiufi. .! i í i de-gracia 
biza me tUtr un muí paso; 
desdo o hora mifuno le juro 
(p.ie ui el mi-uno F.-rlve Santo 
ma su cura da mi cana, 
la aborrezco más qno al diablo. 

El rnluble, ella celosa* 
son dos terminan contrario*: 
la lolerin del amor 
proti ue-e muy pocos ambos, 
cuantío luán suele tocar 
algún miserable esimalo, 

1.a soluoicm on otro núnasro. 
A la itnkerier.— ACÉMILA. 

LOS F i í í t a O C A l U U L E S D E L MUNDO 

ÍVESnS 1888 A. 1892 

Una íMvinia a k n i a n a ha publicado un ¡ ia teresan-
to trabajo, bajo al titulo que "aneare/a es tas l íneas , 
que nos s u m i n i s t r a lo» datos y cifras c o n s i g n a d a s á 
cont inuac ión: 

L,a longitud total de las caminos de hierro cl«*l• 
Mundo entere era á fines de 1888, de 57.'í.SÜ2 k i l ó ­
metros . Desda aque l la época hasta ú l t imos del año 
1892, el a a m e n t ó ha s ido de ochenta rail c iento trein 

-ta y c inco k i lómetros , y ta lengitud total en esta ü i -
t iwa fecha ora dn se ic ian ios c i n o u e m a y tres rail 
tnieveciontoa treinta y s ie te k i lómetros , formando 
m i s de d iec i se i s vacas al per ímetro de la tierra por 

«ssmsisBMS's 

el Ecuador (40.07« ki lómetros) . y Uegando 1 'J\ì v a -
nes à distancift media entra la luna y la t ierra. 

El raparle por parte dal m u n d o y per paisns a! 
terminai' el ano de /892 , era «sta: 

Europ«, d o c i e n l e s treiuta y d e s tnil trec ientns 
i l ici y s iete k'Inmatros; America, treci<v<tos c i n c u e n 
la y dos m i s doc ientos ireintn; A s i a , treiuta y s ie te 
mil treciontos «esenta y s iete; Àfrica, once tnil s o i -
c ientos seaenta y siate; Austral ia , valute mil cuatre -
c ientos d iez y s e i s , 

Los g a s t e s de establuciraianto de todes los carni 
no* de hierro del mundo en explotae ión al fi nal izar 
ci ano 18!»2 se e val ium 17-i.:W2.OGO,0OO franeos , ó 
? Ì'A un t o n n i n e in ad io do 2Uf5.ÓGt5 fraaces , por ki ló-
instres . La parto de Europa es de 77 .765 .000 ,000 
franeos, ó s e a 390.321» franeos por k i lómotro . El res ­
to ó 96 .617 .000 .000 de franeos—à 22i-\159 franeos 
par kilòrnetro-—represanta el gaste efectuade por la 
eonstrueción de las l ineas férreas en las aecnà* par 
tea del «Blinde, 

Dosde et .punto do vista de la longi tud de su rad. 
Espaiìa ocupa el undec ime lugar entro todes los pai-
ses del m u n d o , y los Estadas U n i o o s de A m ó r i c r del 
N'erto ni pi'iwiero. 

Con relación à la superf ìc ie de s u territori*, Bè l ­
g i ca es la nación qua fieno m a s farrocarri les ( 1 8 ' ' 
k i lónietras por c a d a tOO k i lònietres cu ad rad os) y las 
<|ue m e n o s (0'i por 100 k i lómetros cnasr.-idos) B r a -
•s-il. Perù , Bo l iv ia , Veuexaelet , As ia mennr . E c u a d o r , 
Paraguay , Kopùblica S u d a f r i c a n a y Aus tra l i a del 
Sur 

Por ùl t imo, dasdo el punto de t i s i * da la p o b l a -
e ión , el primer pai» e s la Aus tra l ia occ idantai , c o n 
180 k i lómetres por c a d a 10.000 habì tantos , :y el ùlt i­
mo Puarlo Rico , con 200 rnetros de ferrocarri i por 
c a d a 10.000 h a b i i a n t e s . 

Un aficionado á la es tadís t ica ha real izado un 
c á l c u l o curioso sabré ta cantidad de alf i leres que so 
fabrican al 'dia e n el mundo . 

Ocupan al pr imer t u g a r o n esta industr ia las fahiv 
c a s da BirminghsuM (Inglaterra, que producen diaria 
monte u n e s 57 mi l lones tb> alf i leres; las fábricas do 
Londres , de ^ imnd y da í h i b l m . 17 mi l l cnes : de rmi 
do que so lo en Inglaterra so fubriuau 51 mi l lones al 
dia. 

En Fr:;u.•';» las íalir'-'siit de Líigl 's , Hug les y 8*a 
ris p r o d u c e n til miüonea.-.y tas da Holanda , A l e m a 
nia j SICMS pní'í^s, un na d.io/. iniitoua , i , poco m a s ó 
m e n o s . 

D-Í m o d a qn« puedt* cali'iiInrMí ea n a o s oehewta 
mil lone.t el n ú m e r o do nl l i lcres fabricíidos cada d i a . 
lo q u e d a la «norma c»fr» da 2l).2")U Biiltoaaa a l . u ñ a , 

A pdKar do lo epirni-i i i 1 e s 'a pi odiu c ióu , y da 
qna los alf i leras ai s i gastan ni se rompen , a cada 
m o m e n t o sa o y a en si mundo la consabida petición 
de «¿líia hace u«*t«d el fovo'.' cii-" un alíJmií» í'.oiro los 

. alf i leras desaparecen i'mit,amente jiardiénáoa», e» 
precia© admit ir «¡ue s e pierdan ai dia t¡'0 mil iun«s da 
e l l e s . 

La fabricación do ahl'-ires ha coMStituido dura» 
te m u c h o t i empo en ej»mpt« curioso do la .«¿¡visiun 
del trabajo. Cada alfiUr p a s a b a . #n oteo t iempo, por 
las manos de 14 ubfwro.i. y axAn uní) do e.itos coniri 
buía al dia a tabricar c ien mi l iares c¡f aqaa l los . H o y 
las aiáouitms han sust i tuid» pin- complete al trabajo 
m a n u a l . 

N U E V O S A L I M E N T O S 

En l a s cortijos , casorio» y en otras v iv i endas del 
c a m p o so d e s p r e c i a n las c a s c a r a s tío b a o v o que , p o r 
lo gonei'tt!, sa t i r a n a la b a s u r a . 

No debo h a c e r s e e so . porgue la* c a s c a r a s de l es 
h u e v o s tan admirab lemente f a b r i c a d a s en al labora 
t o r i o o a g á n i c o do l a s a v s s , e s t án formadas d e ca l iza 
p u r a , q u e p r e c i p i t a d a s a b i a m e n t e enmet i tuyan un re 
m e d i o y cas i u n a l i m e n t o p a r a loa a n i m a l e s d e la 
h a c i e n d a . 

Hasta para eso mezc lar las caseicas, d e s p u é s do 
bien triturada*, con 1« comida de las frnllina.fi, Aa los 
c o c h i n i l l o s y d e los c h o t o s para r o b u s t e c e r los hite 
s « s do d i chos a n i m a l e s , y aun mn«, favorecer la pos 
tura de h u e v o s en las nvea do corra' y l o m e n ' a r el 
c e b a d o del g a n a d o de c e r d a . 

Asi , }!üt'«, al a l d e a n o «¿¿te t iono aa«¡a y a a t a b l o , no 
so lo dalia c u i d a r que no s e pierdan l a s c i s c a r a s de 
b u e v o de su h o g a r , s ino bascar -más an o t r o s s i t ios , 
en cafes , pnsiolei'iáa y conf i fo rms do las c i u d a d e s , 
porque semejante a c o p i o le d a r á o p i m a s fruto». 

G u a d i x . — I m p . de E L ACCITANB e n arrendi." 

PiaoYiKciá m 
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